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			A Luis, por y para ti. Te amo.








		

		
			Agradecimientos

			La historia de este libro surgió de una inesperada inspiración, concebida de inicio para crear un corto de animación. Simplemente, no pudo ser.




			Algunas personas me acompañaron brevemente en el proceso de gestación previo a este formato y otras se implicaron tanto como sintieron. A todos ellos mi más sincero agradecimiento.

 

			Pero siempre hubo alguien que estuvo a mi lado y que me animó incansablemente a no abandonar esta historia, más allá del formato en el que la presentara. Ella colaboró en el desarrollo creativo de muchas ideas. Juani, amiga, compañera, una parte de mí ya inseparable. GRACIAS.

 

			Mi marido Luis, siempre a mi lado y atento a ofrecerme el empujoncito perfecto en cada momento. GRACIAS, mi amor.

			 

Mi hija Carla, gran maestra en mi vida, de ella aprendo todos los días. GRACIAS, mi niña.

 

Mis padres, a lo largo de mi vida he tomado decisiones que no siempre pudieron entender, pero su confianza y respeto fueron la mayor muestra de su amor. GRACIAS papá, GRACIAS mamá.





			Introducción

			Como tantas personas que en un momento dado  de su vida necesitan encontrar respuestas que expliquen su vacío existencial, hace años inicié mi propia búsqueda.

			 

Ha sido y es, un camino apasionante que me ha llevado a descubrir a grandes autores, a estudiar diferentes sistemas de pensamiento y a explorar explicaciones de naturaleza espiritual, filosófica y científica.

			  

Mi conclusión, si es que he llegado a alguna, es que todas son necesarias y todas aportan una parte interesante y adecuada a cada circunstancia.

			 

Lo maravilloso de todo este proceso es que en cada momento ha llegado a mis manos aquella pieza esencial para darle forma y sentido a mi encrucijada particular.

			 

Con cada descubrimiento, para mí fascinante, aumentaba mi deseo urgente de compartirlo con mi entorno, algo en lo que nunca tuve demasiado éxito.

			 

Me costaba aceptar que no tuvieran la misma curiosidad en la que yo me encontraba inmersa, pero entonces no era consciente de la perfección de cada momento.

			 

Lo que fue motivo de gran frustración a lo largo de estos años, ahora sé que era necesario para que naciera en mí la inspiración de crear una obra de ficción que llevara a la práctica algunas de esas teorías.

			 

Ese es el propósito de este libro, facilitar la comprensión de esas hipótesis, mediante su aplicación y visión en la vida de una persona.

			 

Es una historia normal, sin grandes dramatismos, el reflejo de una vida cotidiana que recoge situaciones con las que, en gran medida, muchos puedan sentirse identificados.

			 

Este libro no resolverá los problemas de tu vida, ese es un trabajo personal, y como todo, es tu elección. Espero que lo disfrutes y que genere en ti un espacio para la autorreflexión, ese es el objetivo.

			 

Si deseas compartir tu experiencia conmigo puedes hacerlo a través de la dirección de mail:



			aprendizderecuerdos@gmail.com





			Aprendiz de recuerdos

			A Javier siempre le había gustado aquel lugar. Llevaba horas bajo aquel árbol, contemplando el vaivén acompasado del mar y escuchando como las olas golpeaban las rocas incansables, malgastando inútilmente su fuerza convertida por fin en espuma. Era un día de primavera, nada muy excepcional había ocurrido, aunque el desarrollo de las últimas horas seguramente bastaba para justificar su poca prisa por marcharse.

			Retrocedió mentalmente a la tarde anterior. Era sábado y había estado trabajando la mayor parte del día. Hacia el final de la tarde, la bandeja de entrada de su mail había disminuido al mismo tiempo que aumentado. Tras horas de intenso trabajo, no parecía haber avanzado. Se quitó las gafas y las dejó caer en la mesa, repleta de papeles y de correspondencia a medio abrir. Masajeó su frente al tiempo que posaba su mirada en el membrete del gabinete de abogados matrimoniales. El sobre llegó con el correo del día anterior, pero había declinado abrirlo, no quería hacerlo, sabía que serían más requerimientos y exigencias.

			Su estómago rugía. Después de todo el día frente al ordenador, se había olvidado de comer y de que la nevera estaba vacía. Rebuscó entre los papeles de la mesa, recordaba haber visto un folleto de pizzas a domicilio.

			***

			Hizo su encargo y al colgar, instintivamente buscó de nuevo el chat que tenía con sus hijos. El día anterior les había propuesto ir a cenar, pero el chat terminaba con su pregunta, no tenía respuesta de ninguno de ellos. Suspiró desalentado. Miró el desorden reinante en el comedor. Algunas cajas de mudanza continuaban sin abrir, su vida seguía encerrada en ellas.

			Se levantó decidido a poner orden. Sintió un fuerte latigazo en la zona baja de su espalda y se detuvo en seco. Maldita espalda. El dolor empezaba a ser permanente y más intenso, las pastillas tenían cada vez un efecto más corto. Arrodillado frente a una de las cajas empezó a sacar libros. De entre ellos, unas fotos sueltas cayeron sobre la alfombra. Las tomó en sus manos y las empezó a ojear. Dolorido por su espalda, se sentó en el filo del sofá. ¡Aquella foto! Había olvidado por completo aquella excursión en bicicleta con sus hijos a la colina. Había sido una mañana realmente bonita, llena de complicidad y de risas. Y así lo reflejaba la imagen de Javier junto a sus hijos, apoyados en sus bicicletas y sonriendo mientras hacían el signo de victoria.

			Suspiró invadido por la melancolía. ¿Cómo había llegado la situación con ellos hasta el extremo actual de distanciamiento y falta de comunicación? Él siempre les había dado todo, había dedicado su vida a trabajar para que no les faltara de nada y disfrutaran de todas las comodidades. Pero desde que tomó la decisión de divorciarse, todo había cambiado.

			Llamaron a la puerta, su cena había llegado. Al abrir, se encontró a una chica sosteniendo su pizza. Llevaba un casco, no podía ver nada de su rostro excepto unos ojos almendrados y los rizos de su pelo rojizo cubriendo sus hombros. La interacción fue breve, discurrió en silencio. Un intercambio mudo de pizza por dinero, sostenido por un contacto visual directo. Esa mirada parecía atravesar el casco y tener el poder de llegar tan lejos como se propusiera. La chica apartó la vista de Javier y giró sobre sí misma para desaparecer en la noche. Mientras cerraba la puerta, se percató de su extraña sensación de vulnerabilidad.

			Dejó la pizza en la mesa frente al sofá y se sirvió una copa de vino. Cogió de nuevo la foto de sus hijos en la colina y se sumergió en ella. Tras un rato, la pizza seguía intacta y su copa de vino estaba vacía. No tenía hambre, decidió dar el día por finalizado. Tumbado en la cama, se recostó sobre su lado izquierdo enroscándose a la almohada. Su mente estaba agotada, por lo que no tardó en sumirse en un profundo sueño.

			***

			«El silencio de su descanso se vio interrumpido por un dulce sonido, muy cerca de su oído. Aún sin acertar a discernir, aquel sonido era embriagador, lo más parecido a una bella melodía que desearía no dejar de escuchar jamás. Sentía el calor del aliento que acompañaba aquellas palabras, incomprensibles aunque reparadoras. En la oscuridad de su sueño, solo alcanzó a ver los labios que emitían aquellos susurros. Se movían lentamente, al mismo compás que sus cautivantes murmullos. La sensación de quietud era liberadora. Profundamente dormido, Javier se giró hasta quedar bocarriba, con un anhelo reflejo por recibir más de aquella pócima delirante. Una delicada brisa acariciaba su rostro, un cálido ir y venir en el que parecía poder fundirse. En aquella representación, podía ver su cuerpo dormido en la cama, y sobre él una figura apenas definida se mantenía suspendida. Solo podía ver una marea etérea de lo que parecía ser cabello rojizo, que se movía vaporosamente en una danza hipnótica. Algo que pareció salir de aquella figura apuntaba hacia su cuerpo, recorriéndolo de arriba abajo, hasta detenerse en su pecho. Allí, un potente punto de luz surgió de la nada y empezó a expandirse hasta eclipsar por completo su cuerpo. Se mantuvo por unos instantes más y de pronto la figura empezó a tornarse transparente, difuminándose hasta desaparecer, como un resto de humo que se desintegra en el espacio. Seguía profundamente dormido, mas en su rostro se dibujaba una amplia sonrisa, a la vez que se abandonaba a un descanso que se tornaba más y más placentero.»

			***

			Atraído por la luz del sol que se filtraba por su ventana, Javier abrió los ojos. Se quedó unos instantes mirando al techo, intentando hacerse consciente de la sensación tan extraña de haber despertado de un sueño muy real. Se sentía tremendamente bien, aunque aquella sensación apenas duró unos segundos, pues sus pensamientos se encargaron de traerlo de vuelta a su vida.
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